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Introducción





Alberto Espejel Espinoza
Carolina Stephania Muñoz Canto
Mariela Díaz Sandoval





El proceso electoral de 2018 en México será recordado por propios y extraños, debido a que a partir de ahí emergió la autodenominada Cuarta transformación encabezada por Andrés Manuel López Obrador y el partido Movimiento Regeneración Nacional (MORENA). Desde entonces y hasta la fecha, el panorama político ha cambiado de forma importante, ya que MORENA ha desplazado a los otrora partidos más importantes, según el número de votos y escaños obtenidos, Partido Revolucionario Institucional (PRI), Partido Acción Nacional (PAN) y Partido de la Revolución Democrática (PRD). Lo anterior se vio alentado por el desgaste de los partidos políticos tradicionales que dominaron el sistema de partidos de 1989 a 2015, aunado a la incapacidad de resolver problemas apremiantes de los mexicanos, tal como la inseguridad. Dichos partidos fueron desplazados de sus posiciones tradicionales, el PAN y el PRI del Poder Ejecutivo que se estuvieron alternando del 2000 al 2018; mientras que al PRD se le arrebató ser el Principal partido de izquierda política en México. Hoy MORENA es el principal partido izquierda, su presencia en el Poder Ejecutivo, Congreso de la Unión, así como gubernaturas, congresos locales y municipios da cuenta de ello.


No obstante, es un partido relativamente emergente que surgió como asociación civil en 2011 y como partido político en 2014, no sin antes sortear los complicados requisitos estipulados en el sistema electoral mexicano. Lo anterior explica por qué desde la reforma electoral de 2008, ningún partido además de MORENA ha mantenido el registro en elecciones subsecuentes. Y es que la complicación no sólo estriba en crear un partido, sino también en obtener el 3% de votos para diputados federales en una elección intermedia y nadie más que MORENA lo ha logrado. Incluso, otros partidos que surgieron antes de la reforma de 2008, por esta misma razón han perdido su registro, tal fue el caso del Partido Nueva Alianza, ligado al Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, que surgió en 2005 y no logró refrendar su registro en 2018.


Dicho esto, los partidos políticos son organizaciones neurálgicas para la democracia mexicana. Su centralidad es innegable, aun cuando generen más críticos que adeptos. Por poner un ejemplo, pese a la reforma 2014 y la figura de candidatura independiente, hoy los partidos políticos siguen acaparando la representación política. En ese orden de ideas, además de ser esenciales en la conformación de gobiernos y legislativos en distintos niveles, los partidos siguen movilizando el descontento o aprobación ciudadana a las urnas. De igual forma, siguen canalizando demandas de la ciudadanía. De ahí que, son actores esenciales en el entramado democrático mexicano.


En esa tesitura, la llegada de la Cuarta transformación (4T), mote que adoptó el gobierno encabezado por AMLO y MORENA, supuso cambios importantes en las dinámicas y relaciones entre poderes (Ejecutivo, Legislativo y Judicial) y niveles de gobierno (federal, estatal y municipal), así como en la dinámica de competencia del sistema de partidos (Reyes, 2021), aspectos claves del sistema político mexicano.


De ahí que, la relación del Poder Ejecutivo con el Legislativo ha variado sustancialmente, al grado que hoy se visualiza una estrecha colaboración derivada de la mayoría obtenida por MORENA. De igual forma, la llegada de MORENA ha generado la proliferación de alianzas a nivel subnacional, donde resalta la encabezada por el Partido Revolucionario Institucional (PRI), el Partido Acción Nacional (PAN) y el Partido de la Revolución Democrática (PRD) en los últimos procesos electorales.


No obstante, a poco más de la mitad del sexenio, resulta interesante observar las relaciones del partido y su principal líder con otros actores políticos. De igual forma, analizar los antecedentes organizativos e ideológicos de lo que hoy se denomina 4T, aunado a la incidencia que ésta tuvo sobre las organizaciones partidistas en México, en cuanto a su desempeño electoral, proyecto político, así como vida interna.


En este sentido, si tomamos en cuenta que la elección de 2018 fue un punto de inflexión en la vida partidista en México, la presente etapa de investigación abonará a comprender de mejor forma el sistema de partidos (en función de las alianzas y confrontaciones), así como la vida al interior de los partidos en México. De ahí que, nos mueven las siguientes interrogantes: ¿cuál fue el proyecto político que encabezó AMLO en los tres partidos políticos en que ha militado, durante el S. XX?, así como ¿cuáles, y por qué, han sido sus principales aliados y contrincantes, en el marco de dicho proyecto, durante lo que va del S. XXI?


Nuestras instituciones, sin que ello sea una camisa de fuerza que coarte la originalidad y crítica de quienes nos acompañan en esta empresa son las siguientes:


Primero, que el proyecto político es un conjunto de ideas, valores e intereses sobre lo que debe ser la vida en sociedad. En el caso de AMLO dicho proyecto se ha ido construyendo a lo largo de su vida política. En esa tesitura, el mismo se ha caracterizado por recuperar los mecanismos de integración social propios del Estado benefactor en el cual lo colectivo, lo público y lo estatal cobran mucha relevancia, aunado a que ha recuperado las conquistas sociales emanadas del período revolucionario en México. De ahí que, se pueden rastrear indicios de dicho proyecto en su paso por tres partidos políticos en los que él militó, PRI, PRD y MORENA. ¿Héroe o villano? Eso es algo que no nos proponemos responder, sino que más allá de filias y fobias, pretendemos desentrañar el proyecto político que enarbola AMLO.


Segundo, que los aliados y contrincantes de AMLO se han ido conformando a la luz de un proceso estratégico relacional; de ahí que se aprecien afinidades ideológicas con algunos partidos en lo que va del S. XXI (PRD, Partido del Trabajo [PT] y Convergencia/Movimiento Ciudadano [MC]), pero también rupturas (PRD, MC) y nuevos aliados (Partido Verde Ecologista de México [PVEM]), en función de que las reglas del juego electoral (reformas electorales de 2008 y 2014), las dinámicas organizativas de los partidos (conflictos internos en el PRD, así como prevalencia de liderazgos unipersonales en PT y MC) y previos resultados electorales (2006 y 2012) han incentivado nuevas configuraciones de aliados o contrincantes.


Para lograr responder las preguntas que nos orientan, se trabajó en dos grandes segmentos. Un apartado inicial donde se caracteriza el proyecto encabezado por AMLO, mismo que precisa tres casos de análisis en los cuales se analiza en profundidad su militancia y actividad política en el PRI, el PRD y la emergencia de MORENA. Luego de lo cual, en el segundo apartado, se desarrollarán estudios de caso enfocados en la vida interna, el desempeño electoral, así como la adhesión o no al proyecto político encabezado por AMLO desde 2018, en los partidos políticos con registro vigente (PRI, PAN, PRD, PT, PVEM, MC y MORENA).


Finalmente, antes de emprender el viaje por el sistema de partidos mexicanos en tiempos de la Cuarta transformación, es pertinente agradecer a quienes contribuyeron de alguna forma a la consecución de este trabajo, “Cambios y continuidades de los partidos políticos en México, a partir de la emergencia de la Cuarta transformación”: Karen Lisseth Trejo Rodríguez, Padme Elizabeth Lugo Jiménez, María Fernanda Jiménez Romero, Zeltzin Patricia Peralta Carmona, Indra Areli Moreno Rojas, Katia Estrada Mendoza, Emiliano Herrera Orozco, Gilberto Villegas López, Horacio Reyes Rodríguez y Jorge Emmanuel García Pérez.


A ustedes, muchas gracias por su apoyo irrestricto a los proyectos de investigación y su profesionalismo en las tareas encomendadas. Y, por supuesto, a las instancias de la Facultad de Estudios Superiores Acatlán, que han brindado apoyo al trabajo en cuestión. Principalmente, a la Unidad de Investigación Multidisciplinaria I, dirigida por la Dra. Laura Páez Díaz de León, así como a todo su equipo de trabajo. Sin su invaluable apoyo esta obra no tendría lugar. Muchas gracias.
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Andrés Manuel López Obrador. Los años en el PRI en Tabasco y su proyecto político





Carolina Sthephania Muñoz Canto1





Introducción





La trayectoria de Andrés Manuel López Obrador (AMLO) ha quedado atravesada por sendos eventos que han permeado la vida política mexicana de los últimos años. Pues forma parte de una generación bisagra en la que las demandas de la Revolución Mexicana, todavía inacabada, se articulan y conviven con otras maneras de entender el espacio social y de plantear proyectos para México; que se presentan como contradictorios. La Revolución Mexicana es en este sentido un parteaguas, que articula la vida social, y establece un referente de comprensión de lo que ocurre en el espacio político mexicano contemporáneo (Aguilar y Meyer, 1989).2 AMLO deja entrever en su forma de entender la política, el nacionalismo y las demandas todavía no respondidas por la recién aludida revolución, que dejó adeudos. En la lectura de lo que AMLO representa, se hace presente esta contradicción. Despierta polarización social entre quienes leen el espacio colectivo desde el referente de la revolución inacabada y quienes piensan desde la tecnificación, la política.


Pero más allá del imago3 que AMLO ha construido, es necesario analizar las posiciones y proyectos que ha adoptado a lo largo del tiempo, y considerar los contextos específicos que han permeado su manera de entender el México que le ha tocado vivir; tanto como las consonancias y disonancias a lo largo de su trayectoria. Este capítulo, intenta contribuir al análisis de los primeros años de la trayectoria de AMLO. El objetivo es ocuparse de manera sociológica de la formación y desarrollo de su proyecto político en los primeros años de carrera cuando formaba parte del Partido Revolucionario Institucional (PRI). Para ello, los apoyos teóricos se fundan en Elías (1991) para tratar de comprender las interacciones entre los contextos y las historias de vida; Camp (1981, 1988, 1996, 2006) para analizar las trayectorias de los políticos; así como los cambios de paradigmas de los modelos de Estado.4 Metodológicamente, se trata de un trabajo cualitativo que se apoyó en siete entrevistas abiertas y a profundidad, con personas elegidas por conveniencia a través del método de bola de nieve y hasta el agotamiento del trabajo de campo. Tanto como en la revisión de archivos, básicamente de textos que narran la vida de AMLO y la prensa.


El trabajo se organiza de la siguiente manera. En la primera parte, se detalla el andamiaje teórico que se utiliza. Enseguida se explica una serie de consideraciones introductorias sobre los años formativos de AMLO; para luego desarrollar los principales eventos que ocurrieron cuando formaba parte del PRI. Después se procede al análisis, donde desvelar el proyecto político, es la tarea central. Se termina con una serie de consideraciones finales.





Andamiaje teórico


Para la elaboración de este trabajo, el primer apoyo teórico se encuentra en las reflexiones de Elías y particularmente en el texto que le dedica a la vida de Mozart (1991), donde trata de comprender la historia de un hombre que, con talentos y un legado que trascendió el momento histórico que vivió; no fue entendido por la gente de su tiempo y se construyó como un personaje marginal. Para Elías (1991), el proceso no se entiende como parte del mito del artista incomprendido, sino que aporta una mirada tanto psicológica, como sociológica; deja claro que las condiciones sociales que rodearon la vida de Mozart incidieron en la posición que ocupó, tanto como en la comprensión del artista de éstas y las posibilidades que tuvo o no de adaptarse a ellas.


Al recuperar el texto de Elías (1991), la reflexión sobre lo que significa ser un hombre de su propio tiempo cobra un nuevo sentido; pues en realidad todos los somos. Sólo que vivimos el propio tiempo, de formas diferentes, de acuerdo con nuestra capacidad de entenderlo y adaptarnos. Y es que, de acuerdo con Valèry (1931), comprender el mundo en el que vivimos es una de las tareas más difíciles. Mozart, gracias a su posición delante del tiempo que le tocó vivir abrió brecha para las generaciones posteriores; pues los cambios sociales no se gestan de la noche a la mañana.


Las trayectorias de Mozart y de AMLO tienen más diferencias que puntos de encuentro. Profesiones y formaciones distintas, capitales familiares, épocas y contextos diferentes; además de una adaptación y una lectura de su tiempo que los particulariza. Empero, el trabajo de Elías (1991) resulta sugerente en la medida en la que permite reflejar el estado de una sociedad y lo que sucede con sus miembros al interior de ella; al permitir que se perciban las tensiones sobre las que se construyen las historias de vida. Pues, los contextos permean, pero no son destino; y las personas no permanecen inmóviles en los paradigmas que les propone su tiempo. La relación se construye en tensión. Esto hace que en los análisis se requiera matizar entre el rol de las personas y las condiciones del contexto en el que se encuentran en un momento dado. Pues los hechos históricos no son producto de uno o el otro; sino de una combinación de ambos. En este sentido, ninguna persona construye historia por sí misma. El matiz parece especialmente importante en el estudio de líderes políticos, donde la tentación de darles un rol único se hace patente. En este sentido, el trabajo de Kershaw sobre Hitler (2000) representa un buen modelo de equilibrio.


En esta investigación resulta una dimensión central reflejar el diálogo entre las condiciones del entorno y la propia trayectoria de AMLO. Por ello, se esbozan algunos hechos que permiten tener un panorama general sobre México y Tabasco en los años que interesan estudiar; tanto como los pasos que AMLO dio en su carrera política. Para analizar estos últimos, se recurre a un segundo apoyo teórico; la reflexión de Camp sobre las trayectorias de los políticos (1981, 1988, 1996, 2006). Este autor se ocupa tanto de las condiciones de socialización, como del reclutamiento y el desarrollo de carrera. En sus primeros trabajos analiza a los políticos posrevolucionarios y deja saber que los particulariza el apoyo de su familia —subraya el rol de la madre— para estudiar y desarrollarse. Esto se complementa con subsidios gubernamentales, que les permiten acceder a la educación superior, que se cursa en universidades públicas, principalmente eligiendo la abogacía o las ciencias políticas como profesión (Camp, 1981 y 1988). En estos espacios construyen capitales sociales, en el sentido propuesto por Bourdieu (1986); es decir, la adquisición de recursos reales o potenciales que están ligados a las relaciones construidas en ciertos espacios sociales. Dichos capitales, eventualmente, le permitirán conocer a quienes les darán acceso a la política como profesión, por recuperar la conocida fórmula de Max Weber (2021). Camp (1996 y 2006) al hablar del reclutamiento, nombra porteros a quienes permiten el acceso a nuevos miembros a la élite política, bajo el entendido de que, a mayor cantidad de contactos, más posibilidades de poder ingresar se tienen.


La forma en que los políticos posrevolucionarios construyen su trayectoria resulta de interés para la investigación, pues AMLO forma parte de una cohorte que puede ser analizada bajo este modelo, al menos en parte. Ya que su generación es en realidad una generación bisagra, en el sentido que avanza Hernández (2015). A saber, dos generaciones con valores y visiones diferentes se encuentran en interacción en el espacio político. Para el caso de AMLO, conviven quienes se formaron y han desarrollado sus carreras, en el sentido que Camp señala para los políticos posrevolucionarios; con otra que se fue gestando en aquel momento (1981, 1988 y 1996). Esta última se caracteriza por haber preferido formaciones de corte económico, en universidades privadas mayormente, muchas veces especializándose en EE.UU. donde fueron construyendo también sus capitales sociales (Bourdieu, 1986).


Ambos grupos atestiguaron y construyeron su desarrollo de carrera durante la construcción de la alternancia a nivel federal. Lo que les generó condiciones diferenciadas dependientes de lo que ocurría en las entidades y en los partidos de militancia. Aún presentes en la política mexicana actual; existen entre estos grupos tensiones en la manera de entender el rol de los políticos y el proyecto de país. Éstas están mediadas por los puestos que han ocupado a lo largo de sus carreras y por las lecturas que dentro sus formaciones tuvieron sobre los diversos modelos de desarrollo.


Respecto a ello, conviene recordar que, a partir de la revolución industrial los Estados pasaron progresivamente de un modelo en el que se desempeñaban como gendarmes —Estados vigilantes— al llamado Estado benefactor (Cohen, 1994). Este modelo se hizo visible sobre todo en la época posterior a la Segunda Guerra Mundial, marcada por la bonanza económica. De forma muy simplificada, se puede señalar que en este modelo el Estado se avanza como el garante de un piso mínimo de seguridad social, a partir de la socialización de los riesgos de la vida; se ocupa de la redistribución de la riqueza y genera inversión al buscar mejoras sociales; con un rol central en los procesos. En los años 70, las críticas contra el modelo se comenzaron a articular. De acuerdo con Rosanvallon (1981), el Estado de bienestar enfrentó al mismo tiempo una crisis financiera, de eficacidad y de legitimidad. Éstas tuvieron lugar en un contexto de mutaciones demográficas —al menos en Europa, la población comenzaba a envejecer—, el auge económico se desaceleraba lo que junto con lo primero dificultaba el financiamiento; y demandas particulares relativas a las condiciones de los países se avanzaban. Ante ello, la visión neoliberal adelantó la idea de adelgazar al Estado, al aludir a su incapacidad económica de ocuparse de garantizar las condiciones mínimas. A partir de ello, se buscó el adelgazamiento del Estado, dándole un rol central al mercado, y dejando sobre el individuo las tareas de cubrir los propios riesgos de la vida y de dotarse de condiciones de subsistencia.5


A partir de esta ruptura, tanto como de las diversas opciones que se fueron edificando, se establecieron pautas que permitieron la construcción de proyectos políticos. En ello, jugaron las lógicas locales, tanto como la historia a nivel nacional y local. En la ocurrencia, para el caso que nos interesa, el paradigma de la Revolución Mexicana y los procesos de construcción de la democracia, a nivel nacional; tanto como los problemas sobre la desigualdad en Tabasco, la negación de los indígenas y las dinámicas que generó la entrada de Petróleos Mexicanos en la región.


A partir de lo recién expuesto, se analiza el proyecto político. A saber, las creencias y valores que fundamentan su actuar en el espacio político con la idea de construir un cierto tipo de Estado, de sociedad, de posibilitar o no la existencia y el rol de ciertos actores; tanto como mediar las relaciones entre ellos.





Un acercamiento a los primeros años de AMLO. Las bases de su trayectoria


En los años 50, el PRI era el partido que orquestaba la vida política mexicana. A finales de aquella década se hicieron presentes movilizaciones sociales producto de las condiciones de vida de la población; que fueron alentadas en parte por el clima creado por la Revolución Cubana, en un contexto en el que el gobierno combinaba políticas populares y represivas. Desde entonces, se presentaban signos de que las relaciones entre la sociedad y el PRI se estaban modificando, para encontrar el punto de ruptura más álgido en las movilizaciones de 1968, que para Meyer (2003) representaron el fin del régimen posrevolucionario. La primera mitad de la década de los 70 se caracterizó por hacer visibles efectos políticos y culturales de la represión de 1968, tanto como por el cambio de modelo económico en el que el Estado se fue adelgazando.


En Tabasco, el potencial productivo de la región se hizo visible desde los años 50. En esa década, también se transitó políticamente del garridismo al madracismo.6 Como ocurrió a nivel federal, en Tabasco, desde 1955 se hicieron presentes movilizaciones sociales, cuyas consecuencias fueron la destitución de Manuel Bartlett Bautista, entonces gobernador del Estado (Ruíz y Fábregas, 2009). En la política local, esto significó que la posición de Madrazo se fortaleciera. Además, como en otros estados, en Tabasco, en 1968, se desarrolló una movilización social, gestada desde la universidad, pero sin capacidad de hacer converger a las diversas capas de la población, desarticulándose luego de un breve período del espacio social.


AMLO nació el 13 de noviembre de 1953. Sus padres se dedicaban al comercio, primero en Tepetitán y luego en Villahermosa, Tabasco. Su madre fue una figura referencial para él (Entrevista 1)7 y apoyó su proceso educativo proveyéndolo con las oportunidades necesarias para su educación, que se vieron beneficiadas también por los capitales sociales de la familia y los apoyos del gobierno. En este sentido, la trayectoria de AMLO es similar a la de otros políticos posrevolucionarios que describe Camp (1988, 1996, 2006), tanto por el rol de la madre, como por las oportunidades para prepararse. Es de resaltarse que, durante la preparatoria, tuvo la posibilidad de acercarse a la política estudiantil y la influencia del profesor Rodolfo Lara Lagunas, quien participó en las movilizaciones estudiantiles del 68 y transmitió al joven AMLO el gusto por la historia, específicamente el período juarista; tanto como por las condiciones sociales de las que hablaba en sus clases.


Entre 1973 a 1976, AMLO vivió en la Ciudad de México, era estudiante en la UNAM Ciencias Políticas y Administración Pública, en parte gracias a los apoyos gubernamentales. Vivió en la Casa del Estudiante, Cedet, A.C.; que apoyaba a los jóvenes que iban a estudiar. La elección de carrera de AMLO finca una de las vías que Camp (1981, 1988) describe para acceder a la política en México. Además de la construcción de este capital, AMLO, en aquellos años vivió un particular ambiente universitario configurado por los recientes movimientos sociales en México, con el trasfondo de la Revolución Cubana; y sendos intelectuales que la UNAM recibió para dar cátedras, que huían de las dictaduras en América Latina. Además, la vida asociativa le permitió conocer a Carlos Pellicer,8 (Zepeda, 2005) quien fue una influencia de importancia, porque le mostró la praxis de la política (Aviles, 2012). AMLO como estudiante se interesó en la política regional, tanto como en las condiciones de la población mediadas por la desigualdad, incluidos los indígenas (Vargas, 2006). De aquella época, destacan también las lecturas que hizo sobre la Revolución Mexicana9 y las reflexiones sobre las condiciones de Tabasco que comenzó a desarrollar y que se anclan en un discurso ligado a la historia. Asimismo, se destaca que la trayectoria universitaria de AMLO, entrecortada, ha sido leída por éste como un espacio de semejanza simbólica con el pueblo —pensado como categoría sociológica— que no necesariamente tiene trayectorias lineales para estudiar.





Los primeros años de la trayectoria de AMLO al interior del PRI



De la década de los 70, a nivel federal, en el plano político, conviene destacar la reforma político-electoral de gran calado de 1977. Esta fue consecuencia de las condiciones de las elecciones federales de 1976, en las que el PRI resultó tan beneficiado que, la competitividad fue puesta en duda. Entre otras cosas buscaba fortalecer a los partidos políticos de oposición (Rabasa, 2012). Ésta no sólo permitió a la larga que se diera una alternancia por arenas a nivel federal (Modoux, 2006); sino que abrió la puerta a que fueran invitados como candidatos personas que pudieran relegitimar al partido en los siguientes procesos, cosa que como se verá ocurrió en Tabasco.


A nivel económico, el descubrimiento de yacimientos petroleros hizo que México se beneficiara del auge; pero tal como Rabasa (2013) señala, éstos no suelen acompañarse de crecimiento sostenido. Así, para el final de la década se habían vivido aumentos de precios, inflación, mini- devaluaciones y cuando el precio del petróleo se vino a la baja, se generaron condiciones difíciles para la población, que se trataron de paliar con políticas de gobierno dirigidas a grupos específicos, especialmente a través de la Coordinación General de Plan de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados. En esta configuración, Tabasco resultó central. De acuerdo con, Rabelo, Ramos, Díaz y Mesa (2021), en el Estado se han vivido cuatro fases en torno al petróleo de 1950 a 1973 el despegue; de 1974 a 1985 el boom, seguido de un declive entre 1986 y 1999; y, finalmente, una re-petrolización del 2000 en adelante.


La fase de despegue modificó la configuración de Tabasco en varios sentidos (Ortiz, 2009). En el plano político y económico, conviene mencionar que tanto el gobierno de Mario Trujillo García (1971-1977), como el de Rovirosa Wade (1977-1983), se beneficiaron de apoyo y recursos del gobierno federal, dada la importancia estratégica del petróleo, lo que hizo de Tabasco uno de los estados económicamente más dinámicos. Aunque se realizaron obras públicas y había opulencia se tuvo un desarrollo no planificado. Si bien se gestó una imagen de progreso (Assad, 2011), no se consideraba la lógica local o las necesidades de los tabasqueños (Vanneph y Prevôt-Schapira, 1980), lo que generó la percepción de desigualdad, pues el gobierno parecía concentrado en mejorar las condiciones para la petrolera y sus empleados recién llegados. Las tensiones a nivel social, no se hicieron esperar. Por una parte, se organizó el Pacto Ribereño; un movimiento campesino que solicitó la indemnización de 40 mil hectáreas a PEMEX, a causa de los daños ocasionados.10 Por otro, la llegada de los petroleros generó tensiones, pues ellos y la población local no tenían acceso a los mismos servicios (Vanneph y Prevôt-Schapira, 1980). PEMEX fue pensado al mismo tiempo como un salvavidas y un generador de nuevas problemáticas, cosa que se complicó con las posteriores crisis petroleras.


En 1976, AMLO regresó a Tabasco cuando terminó de cursar las materias de la licenciatura. Se integró a la campaña de Carlos Pellicer, cuando el PRI consideró como candidatos a personas que pudieran relegitimar al partido. La forma de Pellicer de hacer campaña, con pocos recursos, escuchando a la gente y recorriendo a ras de suelo el territorio marcaron la comprensión de AMLO de política; pues, gracias a ello, pudo experimentar la importancia de escuchar a la gente (Muñoz-Canto, 2016).


Luego, se afilió al PRI donde comenzó su trayectoria. Esto era necesario hasta los años 80 para poder vivir de la política en Tabasco y no sólo en el plano pragmático; sino también en el simbólico; pues la identidad de ser mexicano y priísta era un pleonasmo (Bartra, 1993). AMLO explica su afiliación en el libro La Mafia nos robó la presidencia (2007); si bien en Tabasco, víctima del fraude electoral (1990), señalaba que se trataba de una oportunidad para iniciar programas en favor de la gente, al introducir un matiz que lo conecta con las bases de la población. Una vez afiliado al PRI, AMLO trabajó como Director de Estudios Sectoriales de la Secretaria de Promoción del Estado de Tabasco y luego como Coordinador Indigenista Chontal, a partir de 1977.11 A cargo de 84 comunidades de los municipios de Centla, Macuspana, Nacajuca y de la zona rural del Centro, era el único coordinador que vivía en las comunidades.


Luego de un diagnóstico sobre la situación —que incluía la negación de las comunidades indígenas en el Estado— puso en marcha proyectos que intentaban beneficiarlas. Para ello se vinculó con diversos grupos,12 que apoyaron el proceso. Entre las acciones que se pusieron en marcha se destacan la construcción de casas, el establecimiento de almacenes, asesorías para la agricultura, una sucursal del Banco de Crédito Rural, la publicación de un diccionario Chontal, la difusión de artesanías, música tradicional y la creación de Radio Chontal, programas de vacas y créditos a la palabra, repartición de tierras, ayuda a obtener títulos de propiedad, construcción de caminos, la organización de una cooperativa de transporte, construcción de escuelas y albergues, electrificación de comunidades, impulso de programas de alfabetización y vacunación (Aviles, 2012). Y todo esto, en consonancia con el tipo de acciones que a nivel federal se llevaban a cabo en el trabajo con las comunidades indígenas (Muñoz-Canto, 2022).


Quizás el logro más importante del trabajo de AMLO, fueron los camellones chontales, una especie de chinampas que permitieron aprovechar el agua para la siembra de autoconsumo. Las acciones de AMLO buscaban desagraviar a los indígenas desde su propia lógica, sin el empleo de una violencia civilizatoria que los negara. Gracias a la relación que pudo tejer con ellos, construyó un liderazgo de proximidad, tal como ha teorizado Rosanvallon (2008) desde la escucha y el compartir los problemas en el cotidiano; y esto al punto que Grayson (2006) señala que lo llamaban lesho, que se puede traducir como afecto que raya en la adoración. Durante aquellos años es de hacerse notar el rol que su esposa Rocío Beltrán Medina jugó para la construcción de su carrera política y la lucha por sus ideales (Grayson, 2006, p.53 y Entrevista 4).13


Aquellos años representaron un momento de aprendizaje pragmático del funcionamiento de la política. De acuerdo con Grayson (2006) la posición de AMLO se fue fortaleciendo a nivel local, gracias a los resultados de su trabajo; tanto como a su participación en eventos de la política local. Específicamente, hace referencia a un cierre de pozos que tuvo lugar en 1979, en el contexto de la reforma al artículo 27, para facilitar que PEMEX pudiera extraer en zonas agrícolas. Ante ello, el Pacto Ribereño se movilizó y se cerraron algunos pozos, líderes políticos fueron movilizados para reforzar las acciones. Poco tiempo después, la Confederación Nacional Campesina intervino y se levantaron los bloqueos luego de algunas concesiones. En el fondo, todo ocurre como si se tratara de una demostración del descontento, que redundó en mayores recursos para paliar la desigualdad, en lo que después se conocería como la industria de la compensación. Grayson (2006), quien entrevistó a Ángel Buendía Tirado, señala la presencia de AMLO en los cierres. De hecho, esto habría de ser una característica definitoria en la construcción de su liderazgo, tal como lo señala el capítulo de Espejel, quien evidencia la importancia de los movimientos sociales en la construcción del proyecto político de AMLO al interior del PRD.


Los ciclos de la vida nacional y local no siempre se sincronizan, si bien los grandes eventos se constituyen en puntos de referencia. Para el caso de México, 1982 puede ser considerado uno de ellos. Aquel año devaluación, crisis y elecciones marcaron el panorama nacional. De las dos primeras, se desprendió el viraje contundente hacia el modelo neoliberal cuyos primeros pasos ya se habían dado en la década anterior. Lo recién expuesto permeó la política, pues hizo evidente que nuevas maneras de formación y construcción de trayectorias se venían articulando para la élite. Para el caso de Tabasco, es de señalar que la crisis no representó un recorte de recursos debido a la importancia estratégica del Estado.


En cuanto a las elecciones, en 1982 llegó a la presidencia de México De la Madrid. Durante su sexenio tuvo que hacer frente a diversas crisis. Una de ellas se dio al interior del partido; por una parte, debido a que sus miembros tenían visiones disímiles de la política, en un movimiento que comenzaba a decantar a los políticos posrevolucionarios de la nueva generación de tecnócratas. Por otro, porque no lograba integrar como otrora a amplios sectores de la población —y sus demandas—, lo que fue debilitando el modo de relación de algunos grupos con el partido. Esto se hizo especialmente visible con los empresarios, lo que terminó fortaleciendo al Partido Acción Nacional (PAN), particularmente en el norte del país y con las crisis económicas como contexto (Bizberg, 2003).


En Tabasco, las elecciones se realizaron en 1983. El PRI propuso como candidato a González Pedrero quien fue apuntalado desde la lógica federal, a partir del desarrollo de carrera que había alcanzado a ese nivel. Para la elección de los candidatos a nivel local; en algunos casos prevalecían las lógicas federales sobre las locales o los capitales de los políticos. Fue el caso de González Pedrero, quien, para apuntalar su liderazgo, tuvo que vincularse con grupos en la entidad. Esto terminó beneficiando la carrera política de AMLO.


Durante el gobierno de González Pedrero, Tabasco siguió beneficiándose del apoyo de la Federación. Si bien el presupuesto siguió en aumento, la inflación me dio la posibilidad del empleo de recursos, que de todas formas se destinaron racionalmente (Assad, 2011). En consonancia con lo que ocurría a nivel federal (Serrano, 2015), buscó tejer lazos con la población; y esto desde la campaña. Con ese propósito se realizaron foros entre el 9 de mayo y el 6 de junio de 1983, para recabar la voz ciudadana que sería incluida en el Plan Estatal de Desarrollo. El Comité de Planeación y Desarrollo del Estado se encargó del trabajo, AMLO participó en su interior coordinando el Comité de Estudios Sociales, Políticos y Económicos; además de acompañar al candidato durante las acciones de campaña.


Una vez González Pedrero electo, AMLO continuó su trayectoria dentro del partido, como presidente local del PRI. En aquel puesto, retomó la línea establecida desde el gobierno federal en la que se subrayaba la necesidad de renovar al partido. Empero, el discurso se trataba de una estrategia que buscaba restaurar la imagen de éste y de recuperar


legitimidad, en un período en el que iba progresivamente perdiendo espacios de poder y capacidad de relación con sectores de la población. Empero, las prácticas no se pretendían concordantes.


AMLO a la cabeza del PRI de Tabasco avanzó una marcada sensibilidad social que pretendía tejer lazos con la población —y que tal como se avanza en los capítulos siguientes se ha mantenido a lo largo de su trayectoria—, como cuando se propuso como interlocutor entre PEMEX y el Pacto Ribereño, pero no fue considerado un actor válido en la negociación. De hecho, para él, el partido debía construirse bajo la idea de un pacto entre revolucionarios. Así, resultaba fundamental priorizar una agenda social, que acercara al partido con las bases y permitiera cumplir las promesas de la Revolución Mexicana. El proceso de renovación que pretendía se basaba en la idea de construir un partido movimiento. A saber, con la energía de la movilización social, pero la visión estratégica y los recursos de los partidos (MORENA, 2013). El proceso de cambio que buscó gestar, liga simbólicamente su trayectoria con la de Carlos Madrazo, quien de todas las proporciones guardadas también intentó renovar al partido, a partir de un acercamiento a las bases.


En tanto dirigente local del partido, AMLO enfrentó circunstancias que terminaron por generar un alejamiento. El canto del cisne se escuchó cuando trató de hacer cumplir una serie de programas a los presidentes municipales. Para entender lo que pasó, hay que hacer saber que, González Pedrero durante la campaña —y como parte de la construcción de su imagen— hizo firmar a los candidatos el compromiso de aceptar una serie de programas mínimos municipales. El presupuesto para llevarlos a cabo formaba parte de su caja chica. AMLO capacitó comités seccionales para vigilar el cumplimiento. Lo que, es más, propuso que destinaran el 10% del presupuesto a asuntos sociales. Esto transgredía los acuerdos implícitos del manejo de recursos (Grayson, 2006). Ante ello, las quejas de algunos no se hicieron esperar. Particularmente Gustavo Rosario Torres14 organizó un frente.


González Pedrero se pronunció ante lo que ocurría. Hay que recordar que, aún su posición al interior del Estado no se encontraba sedimentada, por lo que actuaba como un mediador entre los diversos grupos. Además, pese a sus lazos con el centro, no le resultaba conveniente que se pensara que Tabasco se radicalizaba políticamente. Por ello, en un primer momento recortó parte del presupuesto operativo de AMLO. Pero al ver que no obtenía los resultados esperados decidió pronunciarse públicamente. El entonces gobernador explicó que las “diferencias con el presidente del partido eran definitivas e irreconciliables” (Grayson, 2006, p. 59).


Luego, llamó a AMLO para hacerle la propuesta de integrarse a la Oficialía Mayor, básicamente con la idea de que dejara la dirección del partido. Lo que ocurrió después es controvertido. Algunos biógrafos señalan que aceptó la propuesta el 15 de agosto, para renunciar el día siguiente; mientras que Avilés (2012) señala que confrontó al gobernador. Como sea, AMLO no trabajó en aquel puesto; de acuerdo con Taibo II, debido a que era una trampa que lo alejaba de las bases (2012).


A partir de ello, las élites priístas locales tomaron distancia con AMLO. Este por su parte, primero, se fue un tiempo a Palenque y después a la Ciudad de México. Ésta, cabe mencionar, en 1985 se vio devastada por un terremoto que dejó al descubierto la corrupción —sendos edificios nuevos tuvieron daños mayores— y mostró el descontento de la población gestando simbólicamente un despertar de ciertos sectores de la misma que se encontraron de cara con la emergencia al permitir el surgimiento y el fortalecimiento de espacios de organización popular que servirían luego de semillero al Partido de la Revolución Democrática (PRD).


AMLO trató de resolver la situación familiar en un momento en el que sus vínculos con el PRI se debilitaron por la decisión tomada. Un primo de su esposa les ayudó a establecerse en la ciudad y Ovalle facilitó el camino para que se integrara al Instituto Nacional del Consumidor (Grayson, 2006), como Director de Promoción. En el contexto de sus funciones participó y apoyó a la gente luego de los terremotos, estuvo específicamente brindando información para localizar a las personas y en brigadas de rescate organizadas institucionalmente. Sin embargo, AMLO no lo concibió como un evento mayor que marcara su trayectoria —como sí lo hicieron otros políticos y militantes de la entidad (Entrevistas 5, 6 y 7)15—.


En aquella época, además, se ocupó de terminar la tesis —requisito que le faltaba para titularse—, que de hecho la Universidad de Juárez Autónoma de Tabasco (UJAT), editó como libro. Ésta se ocupa del análisis de la población, la organización geográfica, la política y la economía de Tabasco entre 1810 y 1867. En ella, argumenta que la entrada de los petroleros a la entidad generó cambios mayores —sin poder en realidad vislumbrar el impacto a largo plazo—, critica el período de Santa Anna, tanto como la imposición desde el centro de las élites en el plano local; y sostiene un discurso de austeridad que se ha mantenido (López, 1986).


Luego, escribió otro texto con su hermano Pío Lorenzo, en el que se ocupó del período de la República Restaurada (1867-1876) en Tabasco. En este avanza:


En los tiempos actuales nuestro proyecto político debe estar lo más cerca posible de la República Restaurada. Tomar en cuenta que en las circunstancias adversas se pudo gobernar con apego a las reglas escritas en la Constitución, tales como la división y el equilibrio de poderes, la tolerancia política, el respeto a la voluntad popular y la soberanía de los estados. Claro está que el proyecto liberal democrático de la República Restaurada es un remedio superficial sin el propósito de luchar por la igualdad económica y social entre los hombres. Por ello, a sabiendas de que los acontecimientos históricos no se repiten, bien podríamos concluir que para transformar la realidad del México contemporáneo necesitamos una República Restaurada en lo político y un cardenismo en lo económico y social. (López, 1988, p. 182).


Además, en aquel período continuó reflexionando sobre la Revolución, al leer entre otros a Cosío Villegas, quien Krauze (2006) señala que AMLO reconoce como una influencia importante. Adicionalmente, avanzó críticas en contra de la tecnocracia y sus consecuencias en el desarrollo. Este tipo de críticas comenzaba a hacerse presente entre algunos priístas, que de hecho más tarde se reunieron para apoyar la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas, eventualmente separarse del PRI y formar el PRD. Pero, el análisis de esto no compete al capítulo. Sólo se señala que, en aquel proceso AMLO encontró una nueva oportunidad de carrera que le permitió desarrollarse en el PRD, primero a nivel local en Tabasco, y después a nivel federal.





El proyecto político


El proyecto político de AMLO de los años que interesan a este trabajo se construyó en resonancia con los debates que a nivel internacional se tenían acerca del modelo de Estado: Por un lado, el proyecto del Estado de bienestar, articulado simbólicamente para el caso mexicano con el referente de Cárdenas; por el otro, el neoliberalismo que se impulsaba como un modelo donde el individuo se responsabiliza de sus propias condiciones y hay un adelgazamiento del Estado. Estos paradigmas incidieron a nivel nacional en la construcción de la carrera de los políticos de la generación de AMLO. De igual manera, conviene destacar a las dictaduras del Cono Sur que crearon un clima intelectual con el que AMLO tuvo contacto en su formación universitaria. Tanto como el movimiento del 68 que, con resonancias globales, en México visibilizó la incapacidad del priísmo para congregar a sendas capas de la población con las que otrora contaba.


A nivel nacional, conviene destacar la Revolución Mexicana, cuyas deudas con ciertos sectores de la población se hacían presentes y cuya reflexión era un espacio de construcción del proyecto político colectivo. La Revolución Mexicana como referente en la construcción del proyecto de AMLO se analiza a detalle en el capítulo de Collin, al hacer vínculos con las dimensiones simbólicas y la propia construcción del mito, que permiten comprender la asimilación del discurso lopezobradorista por parte de sendas capas de la población. Igualmente, el proceso de modelaje de la democracia mexicana, que en aquellos años dio los primeros pasos para la alternancia por arenas (Modoux, 2006); a saber, progresivamente del plano local hasta el nacional; y que está íntimamente entretejida con la historia y las crisis del priísmo de aquellos años; tanto como la construcción de carrera de los políticos de la generación de AMLO.


A nivel local, conviene mencionar el paso del garridismo al madricismo que generó referentes de proyectos políticos; tanto como el propio proceso de fortalecimiento del PRI en la entidad, que era uno de sus bastiones fuertes. Además, es importante considerar el lugar que ocupó Tabasco para la economía mexicana debido al petróleo; que permeó la política y las condiciones de gente. La primera, debido a los recursos asignados y al interés en la estabilidad de la entidad por parte del centro. La segunda, al profundizar en las desigualdades percibidas por algunas capas de la población. Pues la llegada de PEMEX no significó la abundancia de recursos para todos; sino que acrecentó las diferencias, mientras que generó una reflexión sobre el daño ecológico de la entidad, sólo en parte creado por la paraestatal y resonante con un discurso que comenzaba a articularse a nivel mundial. Por último, las condiciones de los indígenas, que fue uno de los primeros grupos con los que AMLO tuvo contacto y cuyas condiciones resumió al tratar de hacer un diagnóstico como de abandono (Avilés, pp. 41-42); un reflejo simbólico de lo que ocurría con algunas capas en Tabasco; y a quienes AMLO trató desde el respeto y no de una búsqueda de civilizarlos.


Los hechos históricos y las estructuras no son condicionantes; dos personas en los mismos escenarios pueden interpretar y vivir las circunstancias de maneras diferentes, puesto que factores personales medían su asimilación y luego su actuar particular. Aunado a ello, las personas se van construyendo a lo largo de su propia historia. Interpretan y reinterpretan lo que les ocurre a partir de las nuevas posiciones que van ocupando. Para el caso de AMLO, se tienen las diferentes biografías que ha escrito en las que propone narraciones en las que explica aquellos referentes que en su propia lectura han resultado puntos de apoyo en la construcción de su trayectoria. Además de entrevistas y biografías autorizadas. Si bien en sus últimos trabajos hace hincapié, sobre todo, en lo ocurrido al interior del PRD y MORENA; en los primeros explica a detalle su paso por el PRI.


De su etapa formativa, se puede resaltar la vida en el México profundo, por usar la fórmula de Guillermo Bonfil; el ejemplo de sus padres, la educación formal recibida y con ella la posibilidad de conocer a personas que mediaron su comprensión del entorno. Entre ellas se pueden destacar a Rodolfo Lara y Carlos Pellicer; tanto como a sendos intelectuales que huían de las dictaduras en el continente, que fueron sus profesores en la UNAM, universidad en donde reinaba un discurso de aguda crítica. El clima particular de los años 60 y 70 permeó la comprensión de AMLO de la vida social; tanto como el interés que tuvo en la Revolución Mexicana y las experiencias de desigualdad de las que fue testigo. De aquellos años se puede resaltar también el interés por la historia. Algunos elementos que resultan fundacionales para su proyecto político se hacen presentes. La desigualdad se articuló como columna vertebral de una reflexión que resuena con las condiciones de Tabasco y de los indígenas y en donde las deudas de la revolución se hacían palpables. De sus primeros años en el PRI conviene destacar la búsqueda de cercanía con la población en general y con los indígenas en particular; producto de la influencia del modo de entender la política de Pellicer y de sus propias experiencias de trabajo. Igualmente, las tensiones percibidas ante la llegada de PEMEX a la entidad, que fincó en el petróleo el camino para el desarrollo, pero en la tensión. Finalmente, las movilizaciones sociales como una vía de mantener la energía social. En este sentido conviene destacar que, para AMLO, a partir de entonces los partidos políticos y las estructuras de las movilizaciones han quedado interrelacionadas, al punto que al momento de la construcción del partido Movimiento de Regeneración Nacional (MORENA), las pensó en interrelación —pero antes ocurrió lo mismo en el PRD—.


Dentro de la construcción de su proyecto político, la cercanía con la población y el recuperar sus percepciones y necesidades, resulta central. AMLO a través de esta escucha real y simbólica es capaz de nombrar las injusticias percibidas y trata de poner en marcha acciones con el objetivo de resarcirlas, al construir un liderazgo carismático, que en el transcurso de su trayectoria al interior del PRD se fortaleció, tal como el capítulo de Espejel y Herrera hace visible. En este proceso de construcción del liderazgo, AMLO vincula su propio actuar con las deudas que la Revolución Mexicana dejó a su paso. Y esto ha sido constante en su carrera política, al punto de que en algún momento se vanagloriaba de ser el único político que había recorrido el país a ras de suelo, al visitar y —al escuchar— a las comunidades. En el momento particular que interesa a este trabajo, AMLO trabajaba con indígenas, establecía un contacto cercano, buscaba formas de mejorar sus vidas, en el aprendizaje del oficio de la política. El segundo elemento que se puede destacar es el uso del petróleo como impulso para su proyecto. Si bien en aquel momento estaba ligado a la industria de la compensación, se reflejó más tarde en las luchas porque se mantuviera la propiedad de la nación y por la importancia que le ha dado en tanto presidente. Finalmente, se destaca el mantenimiento de la energía social a partir de las movilizaciones, que resultan fundamentales en la propia trayectoria del líder, que cabe señalar se acompañaba de las capacidades del líder para infundir esperanza y la capacidad de generar un cambio. Al respecto en una entrevista se señaló: “entonces, ganábamos poco, pero teníamos la sensación de estar haciendo algo importante.”16


Al momento de trabajar para la campaña de González Pedrero a la gubernatura de Tabasco, se pueden destacar las siguientes influencias. Primeramente, Pellicer, y de modo específico en la búsqueda de recoger de primera voz las demandas de la población. Esto, que se encontraba ya en los repertorios de conducta de AMLO, fue parte de una dinámica que se estableció a nivel nacional en los años 80, que buscaba darle voz a la población con la idea de contrarrestar las críticas que se enarbolaban en contra de la democracia a partir de la integración de la voz ciudadana. En segundo lugar, la dinámica de la política local que, invitaba a restructurar al partido, con la idea de mejorar su imagen de cara a la población.


Si bien el tiempo que AMLO ocupó la presidencia local del PRI en Tabasco fue breve, se puede destacar que se apropió de la línea de renovación que se avanzaba al interior del partido. Esta era consonante con la idea de que para restaurarlo era necesario renovar vínculos con la población, recuperar los ideales revolucionarios —y el pacto entre revolucionarios— y hacer una limpieza de prácticas, entre ellas, la corrupción. Además, resonaba con la visión madracista que en Tabasco resulta de importancia; y específicamente en lo relativo a darle importancia a las bases del partido. Tal como en el período pasado, la idea de partido-movimiento se hizo presente, con el objetivo de mantener la energía al interior de éste. Para su proyecto político futuro, quedaron las bases para fincar el funcionamiento de los partidos, que de hecho se vieron reflejadas tanto en el PRD, como en Morena. Se destaca la importancia de las bases y el pacto entre las élites, la búsqueda de mejorar las condiciones de la población y la lucha contra prácticas como la corrupción.


De la época del distanciamiento de AMLO con el PRI tabasqueño se pueden destacar las reflexiones que llevó a cabo sobre la historia de su estado, al resaltar las consecuencias de la incidencia del petróleo en la vida política y social, la necesidad de apego a la legalidad formal que impulsa la división y equilibrio de poderes, la tolerancia y el respeto al voto; en un contexto en el que la alternancia por arenas comenzaba a tomar forma y donde estos valores eran estandarte para la construcción de la democracia. Tanto como la recuperación de los ideales y adeudos de la Revolución Mexicana. Finalmente, la visión económica del cardenismo y la política del juarismo.


Lo recién expuesto se reflejó en su proyecto político posterior. Primero, con la recuperación del petróleo como polo de desarrollo —en tensión, debido a las consecuencias que puede generar—. En segundo lugar, al lidiar con las luchas de la oposición para tener un lugar y eventualmente impulsar la alternancia. En tercer lugar, al realizar una reflexión sobre la Revolución Mexicana, que lo vincula con las deudas que tiene todavía con algunas capas de la población, y que le permitió establecer un proyecto de tipo colectivista que se fortaleció en los años siguientes, cuando AMLO militó en el PRD; y buscó beneficiar a los “deudos de la revolución” y sus herederos a partir de políticas de redistribución dirigidas a estos grupos. Cabe destacar que esto se hizo presente tanto en la jefatura de gobierno de la Ciudad de México entre el 2000 y el 2006; como en su actual presidencia. Esto se detalla en los capítulos que se concentran en el PRD y Morena. En cuarto lugar, al apuntalar el desarrollo económico basado en la nacionalización y la redistribución, con el ideal del estado de Bienestar como trasfondo y relacionándolo con la herencia cardenista. Finalmente, con la búsqueda de la construcción de la política en defensa de la soberanía nacional, al impulsar la educación y tratar de aminorar el rol de algunos actores cuyos proyectos no sean consonantes con el bienestar de la mayoría y que lo liga con las ideas juaristas que desde su formación eran resonantes con la visión del país que le gustaría construir. Lo expuesto en los párrafos anteriores se resume en el cuadro 1.





Cuadro 1
El proyecto de AMLO a lo largo de su trayectoria en el PRI en Tabasco



	

			
Época


			
Principales influencias


			
Resuenan en su proyecto político


	

	
			
Etapa formativa


			
Sus padres Profesor Rodolfo Lara 
Estudios sobre la Revolución Mexicana.
Formación en la UNAM Ambiente social e intelectual.


			
Desigualdad como eje central
 Las deudas de la Revolución Mexicana.


	

	
			
Los años en el INI


			
Carlos Pellicer.
El petróleo como fuente de desarrollo.
Los chontales y la manera de integrar a los indígenas desde el INI.
Las movilizaciones sociales.


			
La escucha real y simbólica de las necesidades de la población.
Nombrar las injusticias y restituir.
Tratar de saldar deudas de la Revolución Mexicana.
El petróleo como fuente de desarrollo. La importancia de las movilizaciones sociales.


	

	
			
La campaña de González Pedrero a la gubernatura de Tabasco


			
Carlos Pellicer.
Dinámica de integración de la población de los años 80.
Política local.


			
La escucha real y simbólica de las necesidades de la población.
Traducción de las necesidades de la población en planes concretos de trabajo.


	

	
			
La presidencia local del PRI


			
La línea de renovación de la Madrid. Carlos Madrazo: La importancia de las bases.
Partido-movimiento.
Pacto entre revolucionarios.
Prácticas que lo confrontan con la élite local. La corrupción.


			
Elementos de base para el funcionamiento de los partidos políticos de los que forma parte.


	

	
			
El alejamiento


			
Las consecuencias del petróleo.

El apego a las leyes.
República Restaurada en lo político y cardenismo en lo económico.
La Revolución Mexicana.


			
El uso del petróleo como palanca de desarrollo en tensión.

La construcción del plano estructural para la democracia mexicana.

El nacionalismo económico.

La soberanía, la educación y la defensa de lo mexicano.

Las deudas de la Revolución Mexicana.


		






Fuente: Elaboración propia.





A modo de cierre


En este capítulo se analizó el proyecto político de AMLO en los primeros años de su trayectoria. Para ello se recuperaron algunos referentes bajo el entendido de que las historias de las personas no pueden entenderse sin considerar los contextos en los que éstas se desarrollan. Los hechos que suceden y las lecturas que de ellos se realizan median la comprensión del espacio de vida al hacer que se tomen posiciones que resultan matizadas por la historia personal. Para el caso de AMLO, las recién aludidas lecturas se ven reflejadas en su proyecto político. En éste incidieron el debate sobre el Estado de bienestar y el modelo de corte neoliberal que se disputaban la escena en los años 70. Tanto como las crisis económicas, sociales y políticas vividas en aquellas décadas. Específicamente se resaltan los cambios al interior del PRI,17 que generaron dinámicas particulares entre sus miembros y con la población que se encontraba cada vez menos representada e integrada en el partido; que a su vez gestó nuevas formas de participar en lo político. De igual forma, se consideró lo que ocurrió en Tabasco; el paso de garridismo al madricismo en lo político; la entrada del petróleo como motor de desarrollo y las dinámicas particulares de la entidad en las que la desigualdad se hizo palpable.


En ese contexto resultan influencias importantes para AMLO las siguientes. Primero, la socialización familiar que le permitió integrarse a espacios educativos. Segundo, el profesor Rodolfo Lara, gracias a quien el juarismo en lo político se hizo presente en su reflexión. Tercero, el conocimiento de Pellicer, quien no solamente lo sensibilizó a las problemáticas de las comunidades indígenas, sino que le permitió comprender la importancia de mantener contacto con las bases y buscar integrar la voz ciudadana. Esto último, favorable a su desarrollo de carrera, en el contexto de las dinámicas de integración de la participación ciudadana que se impulsaron en los años 80. En cuarto lugar, su interés por la Revolución Mexicana que lo llevó a reflexionar sobre el pacto entre revolucionarios, la importancia de las movilizaciones sociales y las deudas de la Revolución que han hecho de México un espacio donde es visible la desigualdad. En quinto lugar, su paso por la UNAM, donde se condensaba parte del ambiente contestatario de la época y pudo conocer a sendos personajes que de manera intelectual y práctica incidieron en su trayectoria. En sexto lugar, la necesidad de renovar al partido, lo que lo llevó a centrarse en analizar no sólo la necesidad de vincularlo con la gente, sino a tratar de luchar contra las prácticas que consideraba indeseables, tanto como a mantener la energía a partir de la idea de partido-movimiento. Finalmente, en el plano económico, la importancia del nacionalismo y del petróleo como motor del desarrollo, pese a las tensiones que pueda generar.


El proyecto político de AMLO tuvo como eje estructural la lucha contra la desigualdad; al resonar tanto con los ideales de mejora de condiciones de vida de la gente que se articularon durante la Revolución Mexicana; como con las condiciones de la población en Tabasco, en general; y de los indígenas en particular. En el plano económico se apoyó en el nacionalismo propuesto desde el cardenismo, tanto como con el uso del petróleo como palanca impulsora —pero en tensión por las consecuencias que éste generó en el plano social en Tabasco—. En el plano político, ligó con los ideales juaristas de soberanía y defensa de lo mexicano y por una apuesta por la educación. Además, en aquel momento, la re-estructuración del funcionamiento del PRI era un eje articulatorio de la política. En este sentido para AMLO la escucha real y simbólica de las necesidades de la población se hacía patente. Lo que le permitió, en parte, abrirse camino en la política, pues fue sensible a las necesidades de los indígenas y buscó mejorar sus condiciones de vida, tanto como utilizar esta posibilidad de contacto en la campaña de González Pedrero. Además de ser una fuente de reflexión sobre los repertorios de conducta deseables al interior de los partidos, que luego exhibió en otras fases de su carrera política.


Tal como acaba de ser mencionado, en el período analizado la desigualdad, los adeudos de la Revolución Mexicana, el nacionalismo y la continuidad del Estado de Bienestar como parte del proyecto político se hacen presentes. Y esto, en contraposición con grupos que a la par avanzaban el modelo neoliberal como proyecto político; para los que la Revolución Mexicana es herencia del pasado y donde el individualismo prima; al hacer de la desigualdad una simple consecuencia de las decisiones de vida. Estas tensiones parecen seguir presentes en el espacio político actual; por lo que sería interesante profundizar en la evolución del proyecto de AMLO, para identificar las condiciones de las siguientes fases de su carrera que siguieron matizándolo; tanto como las adaptaciones discursivas que éste fue realizando a lo largo del tiempo para hacer ver las continuidades y rupturas de su visión del país.
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Andrés Manuel López Obrador y su paso por el Partido de la Revolución Democrática (1989-2012)
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Son los que manejan el truco de llamar populismo o paternalismo, a lo poco que se destina en beneﬁcio de las mayorías, pero nombran fomento o rescate a lo mucho que se entrega a las minorías rapases. Son ellos los que tienen mucho miedo a que el pueblo opte por un cambio verdadero. Y ese miedo cobarde de perder privilegios los lleva a tratar de aplastar a cualquiera que atente contra sus intereses y proponga una patria para todos y una patria para el humillado (López, 2005).





Introducción


El paso de Andrés Manuel López Obrador (AMLO) por el Partido de la Revolución Democrática (PRD) fue importante en la consolidación de un proyecto que conjuntó tintes colectivistas-bienestaristas, debido al fuerte papel atribuible al Estado en la rectoría de la economía y la sociedad (mismos que habría adquirido en su paso por el PRI en el ocaso del Estado desarrollista), así como rasgos de izquierda, en función del énfasis en la atención a sectores populares normalmente descuidados en la policy. Mientras que, al interior del partido, su paso por la organización marcó una fuerte tensión entre la institucionalización de reglas formales y procesos de decisión indirectos donde los líderes llevarán la batuta, frente al seguimiento de reglas informales, acompañados de un líder carismático, aunado a procesos directos donde la base tuviera mayor peso que los líderes.


El presente documento clarifica el recorrido de AMLO en su paso por el PRD, desde 1988 y hasta 2012 en que decide abandonar el partido y seguir los pasos legales para formar un nuevo partido, el Movimiento Regeneración Nacional (MORENA). Para lograr lo anterior se realiza un análisis cualitativo, de fuentes directas e indirectas, siguiendo la lógica del institucionalismo histórico y poniendo atención en coyunturas que muestran la inercia de camino que va marcando el proyecto de AMLO dentro y fuera del partido. Por consiguiente, el documento se estructura de la siguiente forma.


En primera instancia se muestran algunas coordenadas teórico-metodológicas sobre el proyecto político de AMLO, así como sobre la vida al interior del PRD. Enseguida, se muestra el período que va de 1988/89 a 1996, período en el cual su liderazgo mantuvo un perfil estatal con destellos nacionales. Después analizamos el período en que AMLO presidió al PRD, así como su influencia en el desempeño electoral del partido (1996- 1999). Posteriormente, analizamos su candidatura por el Gobierno del Distrito Federal, así como su ejercicio de gobierno en la capital del país. Finalmente, se analizan sus dos candidaturas presidenciales, la de 2006 y 2012, así como los conflictos internos y externos más relevantes del período previo a su renuncia al PRD.





Coordenadas teórico-metodológicas sobre el proyecto político de AMLO (proyecto político y vida interna)


El resultado electoral que obtuvo MORENA en 2018 y que le llevó a ocupar puestos importantes de toma de decisiones (presidencia de la República, congreso de la unión, gubernaturas y congresos locales, así como presidencias municipales) sorprendió a propios y extraños, toda vez que AMLO abandonó en septiembre de 2012 al PRD, partido que lo postuló en 2006 y 2012 como candidato presidencial. De hecho, salió de dicho partido con bastantes conflictos al interior con grupos hegemónicos, como Nueva Izquierda; pero también porque a pesar de la moderación de su discurso, en la elección de 2012 no logró los resultados obtenidos seis años atrás.


Dicho esto, resulta importante analizar el paso de López Obrador por el PRD, hacer énfasis en la dinámica interna (relación del líder con la organización y sus componentes), así como en el exterior del partido, a partir de coyunturas críticas que muestran el conjunto de ideas, valores e intereses que enarbola dicho líder.


Para lograr lo anterior, es necesario observar algunas coordenadas teórico-metodológicas que guiaron la obtención e interpretación de información. Por ende, en este apartado se apreciarán dos aspectos cruciales. Primero, los componentes más relevantes (líder, grupos internos y toma de decisiones) en torno a la cara interna de los partidos políticos. Segundo, el proyecto político (ideas, valores e intereses) que puede enarbolar un político al exterior de un partido.


El estudio de los partidos políticos puede visualizarse a partir de las caras o ámbitos donde desempeñan funciones importantes. De ahí que, se habla de la cara interna o burocrática, donde los temas de interés tienen qué ver con el papel de los líderes, los tipos de dirigencias (democráticas o no), el papel de la militancia, así como el desempeño de los grupos internos con relación a la organización. En esa tesitura, en la vida interna uno de los principales focos de análisis es la toma de decisiones, tal como la selección de dirigentes y candidatos presidenciales, aspectos cruciales en toda organización pues nos permiten apreciar qué tan democrática es o no la organización, en función del papel que brindan a la militancia en tales aspectos.


Pero para comprender de mejor forma en torno a la toma de decisiones al interior de un partido, es menester para el caso del PRD incluir la categoría de grupos internos; es decir, un conjunto de individuos que confluyen organizativamente, bajo algún nombre y/o siglas, y que pueden tener objetivos diversos (buscar los cargos internos, tratar de presionar a quienes toman las decisiones y/o tratar de impulsar un conjunto de ideas en la dirigencia y/o candidaturas) (Zariski, 1960). De igual forma, es pertinente mencionar que la existencia de grupos organizados tiende a generar efectos diversos en la organización, tal como la cohesión (sobre todo en génesis del partido y/o cuando hay un líder carismático en apogeo), la competencia sana por los cargos (internos y externos), así como la degeneración organizativa (al agrado de debilitar organizativamente al partido o incluso perder su registro) (Boucek 2005; Espejel, 2012).


Un ingrediente adicional que vale la pena considerar es el de los líderes y su relación con la organización. De acuerdo con Panebianco (1990), podrían existir dos tipos de líderes, aquéllos cuya legitimidad deriva de sus atributos personales (siguiendo a Weber), y aquéllos cuya legitimidad depende de una crisis (social, política o incluso organizativa) que los hace ver cómo aquellos líderes que permitirán salir del impase (siguiendo a Tucker).


En cuanto a la institucionalización (entendida como rutinización de reglas y procedimientos), ambos tenderían a preferir una de corte informal (más cercana al seguimiento prácticas no escritas y/o líderes, que de procedimientos formales); aunque la diferencia sería que la influencia del líder carismático sería mucho más duradera que la del líder de situación, por lo cual el partido terminaría a merced del destino del líder. De ahí que el presente trabajo intenta identificar el tipo de relación que tejió AMLO con los grupos internos (alianza o conflicto) en torno a la toma de decisiones (selección de dirigente nacional y candidato presidencial), así como el papel de su liderazgo ante la institucionalización (formal o informal) del partido.


Por otro lado, el ámbito externo se subdivide en tres categorías. Primero, la arena electoral, donde los temas de interés suelen ser el desempeño electoral de la organización, los tipos de campaña, así como las propuestas que enarbola el partido. En segundo lugar, se encuentra el ámbito legislativo, donde interesa la capacidad que tiene el partido de impulsar o vetar leyes, las coaliciones o negociaciones que teje con otras organizaciones, así como la agenda que impulsa en dicho ámbito. Por último, el ámbito de gobierno, en el cual se ha mostrado interés por la formación de gobierno y el sello partidista, la coherencia existente entre lo que se oferta en campaña y cómo se gobierna, así como la evaluación ciudadana sobre el desempeño en el ejercicio de gobierno (Espejel y Diaz: 2016).
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